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MAOEID: UTA 

Imprenta ¿ cargo de Ricardo .Elcrs* 
calle he us iísfatíias , It6, 


Ult señor mió y dueño: Desque* de aquello que V* E, \m& en 
L.i •ñi'sLoiii del 10, que no tiene nombre, contestaré cual cumple 
t luí Obisjio que sostiene los derechos de h Iglesia, y también 
los suyos. Comienza por perdonar las injurias {¡me Y. E, ha in- 
ferido i mi Iiuli tilde persona, y la dejo á V. E, para que la trate 
como quiera. Ni por insultos, ni por baldones, abandonamos la 
rtusa de h verdad. Hay enemigos que hacen honor, y ataques 
in* «m defensas, finando V. E. nunca concluía de denostarme, 
decía da mmente cuán poco terreno adelantaba, El que repite 
-¡i i- ti" los tiros, señal es que no «1 ¡í en d blanco- Asi sucedió a 
V E. eit su ruda pelea con mi sombra. Disparaba v no fieria, 
tubíibd y no probaba, arrojaba d lodo y no manchaba. Ahora 
] V. H. ba abortado va aquel monstruoso engendro, ruégale 
eche una mirada relies iva sobre si mismo, y si es cuerdo, ad- 
'■ tii ni lu socio que ha quedado con tanto revolver cieno. Haiv 
por anidarte á que le vea desde 3¡i altura que rué corresponde. 

El primer punto que ha provocado su saña . es el de la igw- 
wumia. sobre el cual escribía en mi papel del H* de marzo: • De- 
be querer que su nombro (el leí Exorno. Sr. ministro de tira 
m t Justicia 1 pase á la posteridad con gloria, mas bien que 
esa, i^Mminía. * Y qué hay aquí para finito a>pa viví lío? Nada, 
.So®*' católico* a no? ¿Esta mus en un país católico ó no? ¿Se 
bu violado las prescripciones de la Iglesia } del Concórdalo d 
■»* Pues saqúese la consecuencia- Pueden los nombres de los 
«■plnéos probos , que fueron luego autores de dis|>osÍcioncs 


lesivas délas de la Iglesia, jasar ú la posteridad con gloria 
como empleados, pero no posarán con lo misma como católicos, 
aunque lo fueren. Si S. VI. y su gobierno les decretan honores 
v los hacen merced de títulos do Castilla, los respetaremos y 
los llamaremos señores condes ó lo que sea; pero esto no basta 
(jara que h historia religiosa borro lo que la Iglesia tiene es- 
crito en sus códigos sobre ellos. Seamos i inercia les y distinga - 
mos. ¿Cómo ha de con rundirse el papel que V E. Uíxo en esta 
sesión, con el del señor Arias* don Antonio Jesús.' ha justicia 
pide que cada alma lleve su palma. 

No hay que involucrar las oosas ni apelar á la política para 
ponemos mordazas. Sepa V. E. de una voz pora siempre* qdé 
no tengo por qué bajar la cabera , pues estoy muy limpio en 
esta parle, y repito ahora lo que dije al señor Alonso á miz del 
pronunciamiento: <U religión, después' de lo que se ha escri- 
to y se ha hedió recientemente cu ciertos papeles y por varías 
juntas, necesitaba una, reparación, y los Obispos un consuelo, 
Pluguiera al cielo que por lo uno y por lo otro hubiese Y, E. 
inaugurado su ministerio. Ni esto servia de obstáculo para pro 
tejer la libertad de i i oprimía* pues aunque ella en lo de dogma* 
escritura y moral, esté sujeta á ta censura de los Obispos, si por 
ventura alguno de ellos se ha extralimitado, bien podía Y. E* 
i'i ¡ tal caso declararse patrono y defensor de aquella institución; 
pero no son los Obispos, señor récclemísioto, sino la piensa, la 
que necesita de represión, porque ahora y siempre las agre- 
siones vienen de esta > no ríe aquellos, ho he repetido hasta la 
saciedad, y en d ministerio del digno cargo de V. E* obran 
mis escritos y mis impresos, Limítense los periodistas á la polí- 
tica y ii lo que es de su incumbencia, segtin el derecho, pero no 
»e ingieranen la religión de la manera que suelen hacerlo, 3,o 
primero es hasta dorio punto indiferente á los Obispos, por- 
que deben obediencia al gobierno, sea cual fuere su forma, y 
llámense como quieran las respetables personas de los señores 
ministros. Vías lo que atañe á la religión, es directamente rlr su 
nsorle y no pueden permitir que llagan con ella los escritores 
lo que suelen hacer con la política.» 


S¡ adiamos la autoridad , mámense como quiera los &l j íío— 
r rs ministros, 3io hay que atribuir la franca expresión ule nntss- 
i.r*t> sentimientos á miras innobles ni hostiles, Somos Obitos, 

* r>-i lamamos los derechos cíela religión cuando los crocinos me- 
nos* a 1 ,;i i j os , corno sucedió cu aquella primera circular. Cumplía- 
mus con sin deber, y obrando con esta convicción . yo sobo 
jI paiibtilo impávido. ¿Quién ha lió publicar bi verdad en el ór- 
den religioso . si los Obispos la ocultan |>or cobardía? 

llreo que por abora es muy su lie i ente lo que llevo indicado 
para salvar mi apreciación canónica, que V. E., en sus arrebolo^. 

d 1 1 ico repetí ámenle de crMufenoritiiL , IKrnde está la tal con (le- 
ñad on, señor jurisconsulto- , So be E. , señor profesor de 
jurisprudencia, si falta aquí algo de lo que se necesita para que 
la haya? ¿Sí, ó no? Si lo sabe , convenga Y. E, que no hizo inas 
que alarmar al Congreso contra un ausente é inocente, que lo 
rapeta. Si lo ignora , el remedio era el que poco antes halda 
V. E. ensayado: «Señores, docta j aquí hay un abuso en u>i con- 
> epto puede que sea yo el que me equivoque) cu llamar ¿urces 
de iYiiiteuriaría, etc..* Realmente se equivocaba V. B. enton- 
1 1 ->. como ahora ; pero media la notable diferencia, que allí se 
pusg en alguna manera á salvo > si bien con poco honor, y en 
mi •ir'Li caso anduvo tan desprevenido, que lo perdió lodo. 

Sigue V . E* desorientado 3 y llega ;i las medidas del orden 
religioso, dictadas por V. E. y por su antecesor, (lita tan sola- 
mente cuatro de el bis . y no se por que omite algunas otras que 
pueden servir de modelo en s» clase. Son las predilectas: la de 
• i'UMtra de escrito: la de Los predicadores: la de los capellanías, 
i fa de monjas. Cabalmente todas cuatro han sido desaprobadas 
e impugnadas por la generalidad de los Prelados, del clero y 
de !j prensan— Coloquemos sobre lodos estos á miestco Santi- 
nuio Padre, — \ de qué moiio?-— Escrito está: de un modo el 
n*> luoiiiii.sn , y que nada deja que desear, viéndose unido á 

* prove de la autoridad lo conveniente de la ciencia. Hay en- 
r- dí>>- '.itik»s profesores, teólogos consumados, juriseonsul- 

t'." dht ¡ritmólos. literatos eminentes, y lodos retinen, á la es- 
j-TT ri' c.i i madurez. la misión de lo alio, ¿Y qué es Y, E,* se- 




fior clon Joaquín, al lado de estas figuras colosales? Un pigmeo, 
una miniatura mícroscdpica , cuya Oposición causa lástima . y 
será para algunos no poco risible* 

¿Y como se atreve Y. E. á tunear el diente contra personas 
lan invulnerables? Me persuado que solo |>or el calor do la fwi- 
pn>ri«(rci(Hi se le deslizaron á V. E, las siguientes pa labras: 
«, tiñería (el Obispo de Barcelona) que nosotros cerrásemos los 
ojos á la luí, y pasásemos por todo lo que habían hecho á p re- 
tes! o de ese Concordato, sin estar en su letra ni en su espíri- 
tu?,*, ¿Quería que nosotros inte rprelásemiB farisaicamente, ;qué 
digo la risa i carneóle! ridiculamente, por via de juego, los artí- 
ralos del Concordato que tratan de monjas?... listo* como he 
(lidio* es una farsa, es ridiculo, es hasta tomar el Concordato 
por via de hurla, y haberlo ejecutado por vh de broma.» jQué 
modo tan deplorable de perder los estribos! Aquí tenemos al 
soberano Poní ¡tice y su representante* á S. M. y su gobierno* á 
lo$ Obispos, clero y monjas, calificados de farsantea , de intér- 
pretes farisaicos y de ejecuto res bromistas de la sagrada dis- 
ciplina religiosa. Consumnuifum e$t+. es irtgocio concluido. Elquie 
hi n pésimamente nos juaga. ¿cómo nos ha de I talar? 

I'ura cumplir con los deberes nacidos de las estrechas rela- 
ciones que jijo unen a tan altos y respetabilísimos personajes* 
rio puedo menos de protestar en su nombre yen el mió, aunque 
pequen isimo , ante S. M. y su gobierno, ante las Cortés del rei- 
no, ante osla católica nación y ante la iglesia universal, contra 
tamaños baldones , y contra tan soeces cocho inmerecidas rt:.- 
cri urinaciones. ¿Qué idea se tendrá formada de la iglesia de 
Uí os cuando as i se piensa, y so habla de los que el Espíritu Seui- 
to ha puesto para regirla y gobernarla? ¿En qué difiere este 
lenguaje del do Entero y secuaces? Aquí sl que podía decir yo 
con fundamenta lo que antes sin él se decía dé mí: Este ts el 
señor Aguirre retratado por sí mismo* ;Oh genio sin par, favo- 
recido de inspiraciones las mas sublimes! ¡A tí oslaba reservada 
la gloría de interpretar lo que laníos zopencos no supieron! 
jQh fior y nata de los reformadores! ¡Tú habías de rasgar el ve- 
lo que encubría tanto fariseísmo*.*. Sigue: 




. \ ruando qruniamos enmendar i#Lo {riiiM fmeaíh). ;qué 
*-> lo i|iie h II i j 1 1 el 01 i 4 sfu> de Barcelona icsp^ciu ¡il ahora 
tiene la honra de dirigir la palabra. al Congreso* un tribu- 
nal dojueiím me ccmdenaria.n \ ahora añado: con ' rosla», lié 
.i<q ti i lo 1 1 1 h ■ escribía locan le ¡i oslo punió : »hn real orden 
de t-l «Le abril último so pidieron á los dio-rcsimos varias tioii- 
Vias aceren del número de monjas, convenios, condiciones con 
c|ue fueron aprobados y sn cumplimiento. li*lá bien, y hasta 
.ti jui nada hay de censurable. En otra del 1 de mayo inmediato 
prohibió la admisión de novicias, ínterin no constase si las 
comunidades Llenaban las condiciones de su existencia legal, 
lisio nunca debió aconsejarse á V, M. ¡ior el ministro de la 
Iludida, porque debe administrarla con sabiduría é imparciali- 
dad. I jt los ¡iücüj dias que trascurrieron desde la primera fecha 
u i:i seronda no podo reunirse la copia do dalos necesarios 
¡■ara instruirse un espediente eoncienaudo: y bailándose las co- 
munidades en posesión de vestir hábitos, y también do su buena 
opinión y lama, jamás correspondí a imponer una pena sin cons- 
tar de la culpa. X dado que tuviera el consejero algunos infor- 
iní i s 1 por mas fidedignos que fuesen, era indispensable oir á los 
representa ii les y defensoras natos de las mismas, que son los 
t'i i I.,iIon . procurarse antecedentes minuciosos r i ñipa males de 
!o> ¡iioiivns ó causas que pudieron mlluir en el incumpLimiento 
u trasgresion de la ley , en el caso de que existiera el uno o 
la oira, Kit medie tic todo esto , lialiia de reflexionarse si una 
pena ia ii grave y tan general, como es laque se impon ia. guar- 
>9 aba prujioicion con la calí dial ó eiratinstarjcias de la falla ó 
de la culpa; sin olvidar nunca que el oficio del patrono es el de 
l'nuejíer, > nu l l I de destruir. Semejante providencia nu puede 
Idem leí se en buen derecho, y si permitiera su índole llevarla 
^ un tribunal de justicia T se fu II Lilia, sin remedio, contra d 
primer ministro de ella.* Abandono este juicio ál recto erke-* 
íw de Jodo católico ilustrado, 

\ fi.uk V. K.: «Tío sé dónde están los principios de justicia 
leí i tbis| >0 do Barcelona.,,»' ¡I'ties es csisol... Cuando apenas hay 
quírtt lo ignore, ¿salimos ahora con el kw m? Si V. E. quiera su- 


herios por e&tenso, lome la pluma, ¿ impugne* según h cien- 
cia, una sola cláusula do lodos ruis escritos, y quedará salisle- 
chü, *fio uouoec el tiempo en que vive.,.* Demasiado, yá fémia 
que V. E. es el que anda re segado sobre un siglo. *>i la mareha 
que dibe seguir el ulero. “ Esto es lácll; la que VE. le traza, y 
no lili dé los ftirsanfts de marras. Deje ^ , £♦ en pa?, al clero ca- 
tólico, junes está convencido anas há, que á sus Obispos no les 
ofendieron las legitimas prerogaiivas de los tronos ó dé tote go- 
bierno*; supieron respetarlas. Lo que ai traspasó su coraron de 
dolor tué el ver que el ejercicio de semejantes derechos se ha- 
Haba á veces en i nanos de hombres ilusos que todo lo conver- 
tían en regalías; opresores de la Iglesia, ignorantes y prevenidos 
eonira ddero, pues entonces hasta lo mas ¡nocenteso volvía 
en un arma mortífera. Es muy grave lo que ¿este propósito lle- 
na ingenuamente el sabio y juicioso FeneUm: *?ío es de Roma 
He donde vienen las intrusiones y las usurpaciones; el rey es en 
■ calidad mas señor de la Iglesia galicana que el Paj >a; la autori- 
dad del rey sobre la Iglesia ha pasado ámanos de lo& jueces ¡se- 
culares, y los legos dominan sobre los Obispos.» Era de verá 
unos cuantos jóvenes imberbes, sin el menor tacto ni conocí - 
miento, llevar á puntapiés á los Prelados, encanecidos un los es- 
tudios y en Los servicios. ¿Y en qué asuntos' En los que consti- 
tuyen id verdadero régimen y gobierno de la Iglesia, porque 
dentro de la disciplina esterna todo cabe. La historia los retrata 
muy al vivo, y señala con el dedo á los que hacían alarde de per- 
seguir á la clase por conservar ó escalar un puesto. Sin violentar 
los pasajes, sácase en limpio que no eran sino unos intrigantes 
de mala ralea, impíos y protestantes, eternos detractores riel 
Vicario de Jesucristo, de los Obispos y Je Lodos los eclesiásticos; 
y que su religión estaba reducida á representar úna farsa ante 
ios pueblos, que les habrían escupido, si no encubrieran con sus 
malas artes sus perversas opio iones y el veneno de su coraron. 
Pero dejemos á un laclo la historia y continuemos nuestra reseña. 

H ¿V sabéis, señores diputados, (habla el señor Aguírre) cuál 
es la razón poi' qué el Obispo de; Itarculima no está ya en su 
diócesis? Porque no quiere. ío os lo digo... >3 jOué barbaridad! 


lambUm este ramo del (iixüceso monstruo que rne forma V, U. lo 
píenle con cosías infaliblemente, Téogoto ya por milésima ve/, 
evidenciado, y en la carta que acabo de dirigir al Exento, señor 
ministro de Grada y Justicia ¡niclrá V. E. verlo por oslen so, Sin 
embargo, trasladaré aquí lo que principalmente se relie re 
■i V. E. Es como sigue e 

* " . " Que apenas llegó á la córte el nuevo mi ruis tro de (irada 
> Justicia (el señor Alonso) por el mes de agosto, le puse un oll- 
eta de re cuerdo llamando Itácia mí su res peía Ido atención. H. u 
Que criando supe con sentimiento el desarrollo del cólera en Bar- 
'dona, solicité del mismo, de mía maneta tan a premia ule como 
permitía el decoro, que se me concediera trasladarme á mi dió- 
cesis; pero no merecí una contestación, que consideraba de la 
mayor urgencia. ¿Estará aqui el miedo que me achaca el señor 
Aguirre?,.. 9, 5 Que después de cetra de cuatro meses, se me di- 
rigió úna real orden autorizándome para regresar á mi obispa- 
do. lo. Que en conferencia verbal manifesté al ministro de Gra- 
• 1 } Justicia (óralo entonces el señor Aguirre) lo que creía opor- 
tuno, haciéndole presento, entre otm cosas, la necesidad de 
una reparación ; todo lo cual consignó luego en un olieio, de 
m üerdo cují dicho señor. Aquella se hacia dóbleme uto indísjien- 
^bk pues iba á una ciudad que diría sin duda ú verme de 
nuevo en su seno; wEste hombre es uii criminal, porque lióse 
ii.i presentado á cumplir su m ¡nial crio en tiempo del célere. Si ha 
>ido por su voluntad, nadie le absolverá, y mucho menos st el 
mohliTiio se lo ha impedido, pues semejan te medida no se loma 
no con los reos de graves delitos.* ¿Se hallará |wr ventura el 
miedo en tan justísima observado o: 1 ¿Lo será acaso el haber ad* 
^Tiid" al ministróla conven ¡encía prepararse de mi regreso, 

■ tintando eyn Ims autoridades de lia redo nal' lodo menos esto: 
-j prudencia aconsejaba no precipitar un paso de tal ualurale- 
/j . n 1#^ LircuBslaueias en ípic se me lia Ida colocado. ¿Y de 
quien era hi culpa;' Fácil es adivinarlo: d Obispo nunca liahm 
bn-lw otro papel que el de víelima inocente, 

* 1 1 Que en consecuencia de (culo , y mediante otra real úr- 
e facultó para que eligí ere punto de residencia itilm- 
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m flllflrft de mi diócesis, y preferí Vinahk, principalmente para 
atender de cerca a las necesidades de aquella. y |#jr ser además 
el pueblo de mi naturaleza, 12. Que pocas horas antes de em- 
prender el viaje, recibí mía Uwri real orden que me mandaba 
lijar la residencia en Murcia ó Cartagena, -si no estimaba eonve- 
níen le úntese bien) dirigirme i n media lamen le i mi Obispa - 
do, a 13, Que al mismo me dirigía ida rn‘ía, apoyado ttt esle se- 
yumfo esterna de la disyuntiva , y para «ú roer en el primero del 
coñfmamettio t cuando fui sorprendido en Yiniráz por una ur- 
den del gobernador de la provinc ia de Castellón, en que se me 
intimaba que dcnlro de veinte y cuatro horas me Irasladiise á 
Murcia ó Cartagena. Aquí i y llamo especialmente la atención se 
me interrumpió el viaje á Barcelona, d’ude hacerlo. 1 Si, segun 
la real ó rilen del setter Aguirrc que acabo de citar, ¿bo Juncia? 
Sí. pues me hallaba en el camino, <í>ubn me lo impidió, obli- 
gándome á retroceder ochenta leguas? El gobierno dcS. M* bne- 
go el miedo no era del Obispe, sino en caso, del gobierno: lue- 
go del mismo, y solo del misino, fui: la. voluntad de con Uñarme á 
■Cartagena, como es evidente, Si el señor Aguirre dice otra co- 
sa , la lógica y la verdad le dan el nías completo mentís, ■ 

¥ en vísIil de lates antecedentes* ¿ha tenido V. E. valor pa^ 
iu hacerse el desentendido en pleno Parlamento con aquello de: 
p\'o no sé si después de haber pálido yo ¡Leí ministerio lo ha- 
brá desterrado el gobierno; lo que es en nú tiempo la verdad es 
Jo que acabando oir*! ¿Y rpré acababan de oir:' Un baturrillo 
de especies inconexas, inexactas, y rebuscadas hasta de donde 
es vergüenza nombrar. De todas ellas solo brota un sofisma , que 
tiene por base la reticencia. Heló aquí en sus precisos términos: 
El goÉnerno permitió al Obispo que lijara su residencia interina 
cu Vinamá, según sus deseos. El mismo puede cambiar el do- 
micilio si lo estima conveniente, y esto, y lio mas , es lo que 
hUa id trasladarlo á Cartagena. Creo que nadie dirá que enervo 
Ja fuerza del raciocinio, pues todavía lo presento con mas brío 
i pie mis coniia ríos. Pero no es sino un casi i lio de naipes, que 
al menor soplo de hs observaciones que llevo adelantadas, des- 
aparees entera mente. 
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Es cierto que el gobierno permitió que lijara ¡ni residencia 
inlerina en Yinaróz . pero esto no ll >gó i verificarse, pues con 
fecha 28 de enero <Je 18 'm me dijo el señor Agüirre: Vaya Vd. á 
Cartagena ó Murcia , si no se dirige desde luego á su Obispado, 
Esta real orden se rne comunicó al amanecer ¡leí di a 2 ti, para el 
ema.1 habla tomado de aulonimta los billetes de 1,1 diligencia, 
con objeto de emprender mi viaje hiela Vinar o?,. No tuve ne- 
cesidad de hacer variación alguna, porque este pueblo se ha- 
lla en el camino de mi diócesis, El dia 30 se ciaba urden al go- 
bernador civil de Murcia , anunciándolo que $• M. me habla 
lijado Cartagena jM>r punió de residencia; y con fecha lít se pro- 
venía al de igual dase de Castellón» que si me presentaba en 
cualquier punto de su provi ti cía » me mandara á Cartagena o 
Muren* según asi lo ejecutó, Apenas este me hizo saber seme- 
jante resolución * oliei¡e á A, E., ministro en toncos de < Inicia y 
Justicia, en S y 1 de lebrero, inanfetámiide tan sorprendente 
novedad, como era la de interrumpí rniie el viaje para mi lAbis- 
I «do. permitido en el segundo estrenuo de la real orden del 28 
de enero, que V, E, me dirigió á Getufe, A ñadí ale también que 
me hallaba enfermo* según era público , y que rechazaba el 
r entina miento por inmerecidoé indecoroso. Asimismo me quejó 
sentidamente encarta particular que escribí á V. E. en tan urí- 
t ¡cus momentos. Pero ni esta última fue contestada, ni los dos 
olidos anteriores dieron otro froto que una real orden ama- 
nada y cruel , para que vneudiaiamcnU fuera á Gariageua ú 
Murcia, r remetió oírme * y no se me oyó* Luego de haber lie— 
g«lo á mi coníhiam lento, reclamó, y lo he repetido na pocas 
veces, aunque en vano. >¡i una palabra se me ha dicho pai-u ¡píe 
me sirviera de gobierno, cosa que yo no me atrever h á hacer 
cuii el mas inlimo de mis súditos , por injusta que fuese su de- 
«Moáa. 

L-is dos aseveraciones de que estoy en Cartagena y fuera de 
mii Iglesia (ioi mi voluntad, y que no he ludido mi regreso, son 
deludo punto gratuitas* é inexacta», cuando menos. Loare- 
(VNS de que V E. echa ulano lo [tunen muy ¡le relieve, Esas 
rilas de canas | ¿articulares que no vienen á cuento, reveían ú 


todo ímpircial el término deplorable A que ^ ■ E. H^do 
en su frenesí de acusarme. En ellas se me atribuyen cosas que 
ni he dicho ni he escrito , y solo la posición irresponsable de 
que V. B, tanto abusa, puede eximirle de les resultados. Jamás 
lie afirmado que tuviera goces en Cartagena, y aseguro que osci- 
lará grande menté la hilaridad de sus nobles habita ules, porque 
á nadie se oculta mi sencillísima vida, lampote sé lo de los <jól- 
¡tes que musen efecto en la política r y soy completan! ente eslí a- 
ño á ¡o que motivó la desmentida del secretario del R. IVo-Nuu- 
do, pues me hallaba en mi destierro. Muchos puntos de contac- 
to tiene con una relación de rond alias ó consejas la que V. E- es* 
taba haciendo, y por cierto que se honraba todo un ex-mínistTO. 
Si el respetable eclesiástico que comparte conmigo los tóalos 
í[ue V. E. y otros nos han bocho, ha escrito alguna ve/, que no 
necesitamos de asi guací on del gobierno, lia dicho una gran 
verdad, que para gloria de l>ios y confusión de mis enemigos, 
uo puedo menos de publicar. Tenga V. E. entendido que si 
quisiese espito lar la ludia en que V, E + me ha colocado, seria 
mil lunario, porque son varios los: que me brindan con su pin- 
gue lurtuna, y de un moilu que rio me perinite dudar de su sin- 
ceridad y generoso corazón. Si V. E- , lo que líios no permita, 
so viese en algún contratiempo semejante , tal ve/ no habría 
uno que le dirigiese una mirada compasiva. Sin embargo, si 
ni Obispo de Barcelona tuviera un pan, créame, lo partiría con 
V. E.: hasta haberse declarado mi enemigo capital. liso de este 
ealilicativo, porque Jas descargas son de muerte, según la me- 
tralla que llevan. Ninguna necesidad tenia V. E, de hacerlas, 
pues con pocas palabras salía V. E. delconllicto en que otros le 
han metido; pero ya que tan desatenta tía mente ha obrado . pre- 
ciso os que siga mi tarea. 

También dá V, E_ tormento al Código penal, como si no 
Cuera suficiente el que recibe el Obispo de ISmvdoua. Segmi 
aquel, asegura V. E. que n\ publicar el escrito tan execrado, me 
lié puesto uíl ul terretio del crimen. ¡Aquí si que u ti ucea. ^ . E. la 
voz „ apelando si país! ¡Albrídasi Me quita V. E, el mal humor. 
Estoy pronto A comparecer ante un juex tan i m parcial, Va iim¡ 
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hallo en su presencia, y sepa mí infatigable acusador que aspiro 
i qtn¡ se le condene con costas, como en otras ocasiones. La ci- 
ta de V. E. viene tirada tic los cabellos, y no hay términos háS>3- 
li-> | ara aplicarse ó nuestro caso. Todos los Obispos hemos h¡c- 
. ti., i Jo mismo diferentes veces, y una de des: ó todos somos cri- 
minales, ó yo soy inocente. No creo que el país talle lo primero, 
futes, no ha Llegado todavía, gracias a Dios, al grado de i'lwtlra- 
n*m {pie su necesita para cometer teto aña injusticia. M ¡entras 
V. ti. propara la respuesta , yo le recordaré que, cuan do fue 
ni i nislro , también publicamos exposiciones* pues tanto V. E* 
como aquellos menguados escribientes (¿me entiende?) nos die- 
ron grandes motivos pura hacerlas. Entonces no aplicó V. E. el 
artículo que cita, y quiere decir que casi casi V, li. se halla- 
ría en el mismo terrmttdd crimen, por una cosa que el dere^ 
tdio . cuando menos, 11 ama oonniveikúa. Está visto que lodo lo 
bueno lo reserva V. R. para so favorito; pero en cambio niego 
;t| Señor le haga tan fcli* como á mi. Iknexione V. E. de paso 
•■I valor jurídico de la disposición del Código y de las leyes vi- 
gentes de imprenta, que no sera tiempo perdido. 

Todavía quiero llamar la atención del juez hacia el lugar en 
que V. E. se permitió su inocente desahogo en érden ¡i mi per- 
lina y ¿ niís asuntos. Era en el Congreso* y aunque yo respeto 
mucho ¿ los señores diputados, no creo ofenderlos en supu- 
n i t que puede haber alguno qué mienta y calumnie ¿su sabor 
- 1 presencia dé aquel. De aqui me resulta que* bajo cierto aspec- 
to . V. E. es i| i.i ¡mi se había colocado en el ícrretw drl crimen, 
■i sd)«r. en uní si tío que, aun cuando sea contra la voluntad de 
I"- señores que toman asiento en d mismo» puede cometerse* 
d ' rimen. No roe atreveré á decir impunemente, pero V. E. ru- 
noer las dilioultadcs qu,C ofrece d llamar ajuicio :i¡ un dipu- 
' 1 1" . \ esto, cu casos dados* es fácil que ocasione algún desliz.. 

"i el! artículo del Código es aquí inaplicable* escorado será 
»a aWTÍgun- su origen, interpretación y uso fuera de les países 
• ii que li ii y libertad de cultos; si donde la unidad religiosa es 
1 \ fuu il:i mental se lian de respetarlas propagativas divinas do 
■ihispos : si ruando se quebranta semejante ley* \ el Ohis- 
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(K) escribe» se lia de castigar al infractor ú sil guardián puesto 
|Ksr Dios, y apoyado por la susodicha ley fundamental... ?io 
jiaso (ñas adelante, porque mo noli tiran en este momento la 
sentencia del gran jurado del pida, En él se ha proclamado 
unánimemente, que V, lí. está eti el frrrstw 49 la i$mramiQ t 
y que los Obispos deben tener libertad» según todas las leyes 
divinas y humanas» ¿Habrá valor para (laudar la libertad sobre 
la esclavitud de los príncipes de la Iglesia? ¿Serán acaso de peor 
con ilición que los demás cín dan la nos? Esta fuera una libertad 
pagana, protestante, volteriana, 

\1 miso» tribunal quisa llevar b> del fango, lo de bh r*U- 
gm i, lo del prawííííco , y otras lindezas, que soln pudieron sa- 
lir do la lusca de V. lí. m uno de los dias mas aciagos de su 
vida, Pero sepa Y. E. que, apenas tuvo conocí miento el gran 
jurado, solió una estrepitosa carcajada, y til concluir la expan- 
sión, no se uia mas que: "Esto OS el mundo al revés. » 

Voy á concluir la présenle con aquella reconvención tan 
original que V. J¿. dirigía al señor ministro de Gracia y Justi- 
cia : «En ese caso vale tanto como confesar que tiene razón el 
Obis|w de Barcelona,,.* , Así estamos todavía, señor don loa- 
quiñi 1 , Y quién duda que el Obispo de Barcelona tiene razan!.' ¿Y 
quién ignora que ha defendido siempre la verdad y b justicia* 
¿Y quién no espera que, Dios mediante, mas ó menos tarde ha 
tk triunfar. rl ? Triunfe, pues, V E. dd error, como triunfaré yo 
[le Y. K. si d Señor nn asiste, y ambo*. tendremos corona. 
Bosta por ahora. No ostra ño que V. H. , ávido dr gloria* dejara 
(acaula, porque era muy grande h que iba á conquistar. f¡ó- 
cesé, pues; dwoanse y duerma IramfuMo sobre los laureles; 
seguros estén h no se los arrebatará la envidia. 

El Señor bendiga á Y, E.» como lo buce en mediode los jo- 
m en que V, E, le lia puesto , su ¡denlo , seguro ser vidor 

(J. S. VI. B. 

José DOMLNOO, Obispo dr Haicéiunu. 

Bisos Alhamí de Murcia 11 de mayo de l&ffi. 


